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“Mi corazón se ha hecho capaz de adoptar todas las formas. Es pasto 

de gacelas y convento de monjes cristianos.  Templo de los ídolos, 

Kaaba de los Peregrinos.”  

El Misticismo en el Islam 
Tablas de la Ley, la Torah, y el Libro del Corán 

 
 

“Yo milito en la Religión del Amor, cualquiera que fuere El Sendero 

que hollaren las caravanas…”     

Ibn ‘Arabí 

 

El Rey y La Túnica del Sufí 

     Cierto rey justo y piadoso vivía con austeridad y modestia, sin aparatosidad, 

ni lujo. Su túnica era la de los sufíes, tejida de lana burda y basta. Solamente 

en las grandes ceremonias religiosas se ponía encima de su túnica su manto de 

trocado que había heredado de su abuelo.  Uno de los visires de mayor 

confianza, le hizo la siguiente pregunta: 

     --- ¿Por qué, señor, no te haces una vestidura mejor para los días de la 

semana, digna del Príncipe de los creyentes? El pueblo quiere ver al rey, 

vestido con lujo de Soberano y no con túnica de asceta.  

     ---Esta túnica---replicó el rey--- que ahora llevo me abriga, a la vez que me 

cubre el cuerpo.  Llevar una vestidura de seda, taraceada de oro y plata es un 

vicio que el Profeta condena. Me parece ridículo adornar mi persona y mi trono 

como las mujeres. Si así yo lo hiciera, ¿cómo podre combatir el enemigo como 

hombre? Y no olvides, Visir, que cada uno de nosotros tiene otro enemigo que 

vive dentro de nosotros.  A este enemigo que es peor que el otro, solo 

podremos dominarlo con la modestia y la humildad.  En cuanto a los tesoros de 

mi reino, no son solamente míos y de mi familia, ellos pertenecen a mi pueblo y 

a mi ejército, que nos defienden. 

 

 



LA CALUMNIA 

     Uno que calumniaba a otro, oyó estas palabras de un Maestro…” ¡Hijo mío!  

No hables mal de nadie delante de mí, pues, aunque rebajas el mérito de otro, 

no aumentas el tuyo.” 

UN REY ACONSEJO A SU HIJO 

     Anuchurían, el famoso rey persa, sintiéndose morir, llamó a su hijo Hormuz 

para darle sus últimos consejos:   

     ---Hijo mío!   Mi vida pende de un hilo de telaraña.   Por tanto, escucha 

estos consejos y aplícalos a tu quehacer diario.  Ayuda al pobre aun a costa de 

tu propio interés.  Cuida de la salud física y moral de tu pueblo y haz como el 

pastor que nunca duerme cuando el lobo está acechando las ovejas del redil. 

Tiende tus manos al necesitado, pues no debes olvidar que el trono y la corona 

de los reyes los deben a sus pueblos. El pueblo es la raíz. El que desee 

gobernar en paz no debe oprimir el pueblo.  Un país oprimido por su gobierno 

no será jamás prospero. Aléjate de la compañía de los adulones y de los 

orgullosos y de los que calumnian a los demás en tu presencia. 

      El pueblo es la fuente de agua pura y clara, y tu habrás de beber de esa 

agua, no la enturbies pues. 

CONVERSACION DE DIOS CON MOISES  

     Dios le dijo un día a Moisés en secreto: “Pregúntale a Satanás alguna de sus 

ocurrencias”. 

     Cuando Moisés se encontró con Eblis en su camino le pidió le dijera algo 

ingenioso. “Guarda siempre como recuerdo este único axioma, respondió el 

diablo no digas ‘yo’ para no llegar a ser como yo”. 

      Mientras te quede, aunque solo un poco de vida exterior tendrás como 

herencia la infidelidad y no el servicio. La inacción es el término de la vida 

espiritual, la fama del hombre de bien está en su mala fama, pues si consigue 

llegar al termino de este camino, cien yo se romperán la cabeza en un instante. 

EL SERVICIO INCONSCIENTE  

     Una vez hubo un hombre santo, que no tenía ninguna noción de su propia 

santidad.  Hacia sus tareas diarias difundiendo la bondad, así como las flores 

difunden su fragancia. 



     Un día un ángel le visito y le ofreció cualquier don que el deseara, pro el 

hombre le dijo que no deseaba ninguno.  Entonces, el ángel contesto: “Ha de 

pedir algún milagro o uno le será dado a la fuerza.” 

     “Bueno” contesto, “solo pido esto que se haga el bien a través de mí, sin 

que yo este consciente de ello.” 

     Entonces, fue decretado que la sombra del santo seria dotada con 

propiedades curativas cuando cayera atrás de él.  Entonces, dondequiera su 

sombra cayera, en cuanto estaba de espalda, los enfermos eran sanados, la 

tierra se volvía fértil, fuentes brotaban y el color volvía a los rostros de quienes 

estaban cargados con los dolores de la vida. 

     Pero el santo no sabía nada de eso, porque la atención de la gente estaba 

tan centrada en la sombra que se olvidaron del hombre, y así se cumplió su 

deseo. 

NO COLABOREMOS CON EL ESTOMAGO 

     Una vez los miembros del cuerpo estaban bien molestos con el estómago.  

Se sentían resentidos porque tenían que conseguir la comida y traerla al 

estómago, mientras que el estómago mismo no hacía nada más que devorar los 

frutos de sus esfuerzos. 

     Por eso, decidieron ya no traer más comida al estómago. Las manos dijeron 

que no la llevarían a la boca.  Los dientes que no la masticarían. La garganta no 

la tragaría.  Entonces el estómago estaría obligado a trabajar por su cuenta.  

Pero lo único que lograron hacer era debilitar al cuerpo hasta el punto en que 

todos estaban amenazados con la muerte.  Así, aprendieron que al ayudarse 

unos a otros, realmente estaban trabajando por su propio bienestar. 

LA ENFERMERA 

     Durante la guerra estaba trabajando en un hospital militar atendiendo a los 

soldados heridos en la batalla.  Un día un general hizo una visita al hospital 

para observar las condiciones y se consterno por las condiciones pasmosas y el 

hedor nauseabundo.  “Yo no haría este trabajo ni por cien mil dólares”, 

exclamó. La enfermera le miró y dijo “Yo tampoco lo haría por dinero”. 

EL SERVICIO DE LA VIEJECITA 

     En una entrevista con una señora que tenía ochenta y cinco años, se le 

pregunto qué consejos tenía para personas de su edad, 



     “Bien” ---contesto la viejecita--- “a nuestra edad es muy importante seguir 

usando todo el potencial para que no se marchite.  Es importante estar con la 

gente, y si es posible, ganarse la vida por medio del servicio.  Eso es lo que nos 

mantiene vivos y saludables.” 

     “Puedo preguntar exactamente lo que usted hace para ganarse la vida a su 

edad?  

     “Yo cuido a una señora vieja en mi vecindad”, fue la inesperada respuesta. 

LA TIENDA DE LAS SEMILLAS 

     Una mujer soñó que entraba en una nueva tienda en el mercado y para su 

sorpresa encontró a Dios atendiéndola. 

     “¿Que vende aquí?  ¿Pregunto?  “Todo lo que desea su corazón”, contestó 

Dios.  

     Apenas creyendo lo que escuchaba, la señora decidió pedir lo mejor que 

podría desear un ser humano.  “Quiero una mente tranquila y amor y felicidad y 

sabiduría y ser libre del temor,” dijo. Luego agregó, “No solo para mí, sino para 

todas las personas en el mundo.” 

     Dios sonrió.  “Creo que no me has entendido,” dijo, “Aquí no vendemos los 

frutos, solo las semillas.” 

 

Nota: El poema y las tres primeras historias son tomadas del libro EL 

SUFISMO EN EL CRISTIANISMO Y EL ISLAM del escritor José E. Guraieb. 
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